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el haber inlenlado dar á los amanles ele mi arle, 
que se encuentran aquí, una idea de mis miras, que 
hubiera deseado exponer con más claridad, pues no 
tengo derecho á que vayan á busearla en mis eseri­
los sobre el arle publicados en otra época. 
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París 13 Scpliernbrc 18ü0. 

RIENZI 

OPERA EN CINCO ACTOS 



RIENZI. 

COLONNA. 

ORSINO. 

PERSONAJES 

RAIMUNDO, legado del Papa. 

BARONCELLI. 

CECCO. 

ADRIANO. 

IRENE. 

Ux :m::.sA.rnRo. 

Pueblo, soldados, nobles, sacerdotes, etc. 

En Roma, á mediados del siglo xrv 

ACTO PRIMERO 

Una calle.-En el fondo, la iglesia de San Juan de Latrán.­
A la izquierda, la casa de Rienzi.- Es de noche 

ESCENA! I 

ORSINO, varios nobles; después !RENE 

ÜRSINO (entrando).- ¡ Ea ! a migos! aq ui es ! valor ! 
arrimad la escala á ese balcón ! (Dos nobles apoyan 
una escala en la casa de Rienzo, y entran por la 
abierta ventana.) Apueslo á que Lodo el mundo en­
vidiará mi conquista. 
(Salen los dos nobles de la casa, arraslrando á Ire-

ne.) 
luENE.- ¡ Socorro! socorro! delos ! 
NoBLES.- ¡ Qué guslo robar les s11s mujeres á eso~ 

viles plebeyos! 
lRENE.- ¡ Infames ! ¡ qué deshonra '. 
ÜRsrno (á lrene).- ¿Por qué tanto gemir, niña'! 

Quiero cambiar tu triste suerte. 
lRENE.-¡ Ah ! ¡dejadme! 
~ OBLEs.-El terr or que descolora su roslro. da ma­

yor realce á sus alractivos. 
ÜRsINo.- ¡ Parlamos! 

1Orsino y sus partidarios se disponen á llevarse ú 
Irene, cuando aparece Colonna con i/MlW~so sr-
quilo.) SIDAO DE NUEVO LE ' 

BIBLIOTECA UftM t A 
"ALFOfü() R .,~ , 

• ~4n 1625 MONTERREY, UEJQcg 



61 RICARDO W.\GNER 

ESCENA II 

COLONNA, sus partidarios; después ADRIANO, y luego 
el pueblo 

CotONNA (á Orsino.- ¡ Henos aqui! ¡ abre p._1so ! 
Onsrno.- ¡ Necia osadía 1 ¡ vana amenaza! 
Los DE Co1oxtu.- ¡Ay ge vosotros! 
Los DE ÜRsrno.- En fila lodos. 
Co10NNA.- ¡ A nosolros la hermosa! 
Onsrno.- ¡ Recibe tu castigo ! ,Combaten.) 
ADRIANO (sale, seguido de algunos 1➔artidarios).-

¿ Qné hacéis? (Divisando ú Irene.) ¡Ah! ¡pronlo, 
alerta! Irene! ¡ gran Dios '. ¿ quién te roha ·/ ¡malditos'. 
plaza al defensor. 

(Ah.vese paso hasta Irene, y la defiende.) 
Co10NNA. - ¡ Tuya es, digno hijo mío! 
AnnrAxo (á foene> - ¡ Cucnla conmigo! ¡ cesen tus 

alarmas! 
Onsrno.- ¡ Yalienle soslén <le las mujeres! ¡ Yo sa­

bré reconquistar mi bien! 
(Adelántase hacia Adriano, quien defiende á Irene.) 

Co10NNA (á los suyos).- ¡ IIeridles ! hcridlcs ! 
Tonos.-¡ A las armas! 

(Nuevo combale.- Un grupo del pueblo se preci­
pita entre los combalienles y les obliga á suspen­
der las hostilidades.) 
PUEBLO.- ¿ Qué rumor es esle? ¡ah! ¡ calmaos 1 i ha­

ced las paces! 
Onsrno.- ¡ Acero ren mano! 
Los DE Co1oxxA.- ¡ Nada de perdón l ¡ harla es su 

audacia! 
(El pueblo armado de piedras, palos, martillos, se­

para á los nobles.) 
5 



, 

RlE~Zl 67 

ESCENA 111 

Los mismos, RAIMUNDO seguido de algunos sacerdotes; 
después RIENZI, BARONCELLI, CECCO 

HAIMUNDO (saliendo de la iglesia).- ¡Hermanos! 
¡tregua al romhale ! la paz ha de reinar entre vos­
otros. 

CoLONNA.- ¡ Paz) dices~ aparte de aquí, y déjanos 
tú en paz. 

RAIMUNDO. - ¡Cómo! ¿ me provocas? 
ÜRsrno.- ¡ Vele, het'mano, á rezar tu misa! 
RAim,::mo.- ¡ Temerario~ ¡ á mí, al legado del Pa-

dre Santo! 
CoLONNA.- ¡Procura callarte! 
PuEnLo.- ¡ Ah! ¡ qué impío! 
NOBLES.-¡ Ea! ¡vete! ¡ estamos prestos! 

(\'iolenlo lumulto.- Aparece Hienzi, seguido de Ceceo 
y Baroncelli.) 
RIENZI.-¡ Silencio! (Al pueblo.) ¡Cómo! ¡ olvidáis 

lodos el juramento que nos une! (A la voz de Rienzi 
el pueblo se aparta en seguida.-Los nobles parecen 
sorprendidos del imperio de Rienzi sobre el pueblo 
y de la rapidez con que é,ste le obedece.-A los 
nobles:) ¡ Por vosotros se ve envilecida la Iglesia, 
ruando su mano os protegía! (Irene se ha refugiado 
en los brazos de Rienzi. Este) percibiendo la escala 
apoyada junto al balcón, parece comprender Jo que 
ha ocurrido.) ¡Sí! ¡ sólo con ver vuestras obras, se 
os conoce! ¡Urdir del-estables tramas para robarnos 
nuestras hijas ,y nuestras mujeres! ¿ qué más ps 
falta ya? ¡ Roma) antaño señora del universo) entre­
gada hoy á los perjuros, insulta la Santa Sede! El 
Padre Santo se aleja; Aviftón le protege.· Al llegar 
la Fiesta de los Ramos ya ningún peregrino, fran-
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quea el recinto de nu•eslra santa villa; y muslia, 
pobre, expuesta á todo-s los males, Roma vacila. 
Todos los bienes nos abandonan á la vez. ¡ Por do 
quiera, infamias y homicidios! las leyes pisoteadas! 
¿ Cuál de vuestros monumentos deja de recordaros 
en bronoes ó mármoles, la ciudad grande y libre, 
\londe cada ciudadano reinaba á orillas del Tíber? 
¡ Responded, pérfidos! ¿ queda aún un Romano? 

P UEBLO.- ¡ Viva Rienzi ! ¡ gloria á él! 
NoBLEs.-¡ Qué desdén! ¡ vaya una audacia! 
Onsrno.- Imponedle silencio. 
CoLONNA.- ¡ Dejadle hablar ! ¡ vanos proyectos! 
Onsrno. - ¡Rebelde! 
CoLONNA.- ¡ Ah'! ¡ Ven á m.i palacio, allí mis criados 

te darán ,el premio digno de tu elocuencia! 
NOBLES (Juntos.)-¡Ah! ¡pobte loco! ¡tiene gracia! 

¡ como si fuese un gran señor! ¡ el desdén castigará 
sus aires de noble paladín! 

BARONCELLI, CEcco, EL PUEBLO.-¡ Un soplo nos bas­
taría para vengarnos de su desdén! 

RrnNzI (al pueblo).- ¡ Calma, amigos, calma, pues la 
fortuna puede abandonarles mañana! (Conteniendo 
al pueblo.) ¡Quietos! ¡ la lucha -es inútil! 

Onsrno (á Colonna).- ¡ Vaya! cese este vil debate. 
¡ Prestos estamos ; al combate ! 

CoLONNA (á Omino).- ¡ Delante la vil plebe, no! Al 
alba, en las puertas id.e la ciudad. 

Onsrno.-Iré al amaneoer. 
CoLONNA. - ¡ Diez. contra diez! ¡ ciento oontra cien to! 
Los NOBLEs.-¡A las armas! sin clemencia! á las 

armas! frente á frente! allí estaremos! 
Los Onsrno.-Por Orsino. 
Los CoLONNA.- Por Colonna. (Salen.)· 
RrnNzr.- ¡ Por Roma! (Al pueblo que se agrupa en 

torno suyo.) ¡Amigos! ¡ Mañ.ana se oerrarán nuestras 
puertas en pos de sus cohortes ! 

RAI.MUNDO. - ¡ füenzi ! ¿ cuándo podremos ergnir 
nuestras frentes, abatidas por el oprobio? 
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BARONCELLI.- ¡ Rienzi ! Roma gime en los hierros, 
¡ qué males nos resta sufrir! . 

CEcco.-¡ Cuánto tarda la hora ele saoud,r el fatal 
yuao! 

l~UEBLo.- ¡ Dínos ·1a v-erdad, füenzi, y serás obede­
cido! 

RmNz1 (aparte .á Raimundo).- Noble prelado; ya 
conocéis mi plan: ¿ puedo oon_tar con vos?. 

RAIMUNDo.- Sigue adelarüc, s111 temor; ,el cielo apo-
ya tu sanla causa. . . . . 

RrnNzr (al p,ucblo).- ¡Llego el nwmenlo! N~est10:s 
cnemic<os van á ~alir d,c Roma. Volved en paz a vues­
lras .;oradas· teneos dispuestos, la hora s,c acerca. 
Al tercer toque de tromp,eta empuíiad las armas 
y no olvidéis que sois descendienl-es d~ los verdade-
ros romanos. , 

PuEBLO.- ¡ Bendito sea el día que vengara tan las 
desdichas ! · . . 

RAIMUNDo.- En nombre del ciclo ofrezco nu ln­
buto á la santa obra de salvación. 

CEcco, BARONCELLI, PUEBLO (á Rienzi).-J?ramos 
serte fieles; miramos por Roma y r:uestra llhert_ad. 
(Dispérsanse todos con calma, sal~cndo p_or ~hfc­

rentes lados. Quedan solos Adnano, Rienz1, é 
Irene.) 

ESCENA IV 

RIENZI, ADRIANO, IRENE 

RIENZI ( estrechando á Irene e~ .sus braz~s).-¡, Qné 
han hecho, hermana? dime ¿ qmen levanto la mano 
contra tí? 

1 
• 

IRENE (señalando á Adriano ).-¡ Perdon-é.,,nosle. Ah1 
tienes al defensor de tu hermana. · 

RrnNzr (contemplando iá Adriano0.-¿ Y á qué se 
debe tu celo? 
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AnRIANo.- Mi sangre, mi alma hubiera dado ... ¿No 
me conoces, Ri,enzi? ¿ pm· qué ,esa duda que me 
asombra? 

RrnNzr.-¡ Por qué esta duda! ¿ no perteneces á la 
causa de CoLonna? 

Annr.A.No.- ¡ Cielo,<;! ¡ ,ese nombre me estremece! Des­
cúbreme tu pensamiento ,entero, manifiéstame tus 
designios; ya sabes que n,o puedo odiarte. Dime 
¿ á qué empresa destinas tu brazo, qu,e todo lo 
puede doblegar? 

RIENzr.-Quiero que este pueblo reoobre al fin su 
libertad y alce con orgullo la abatida frente. 

AnRIANo.- ¡ Intentas verter nuestra sangre toda! 
Oye... ¿ á qué separarme de ~ti? ¡ Sin duda oonoces 
mi ~lo; siempi,e he s,e,,,<ruido tu ley, aun cuando para 
abrirte camino buscabas indignos medios en el fa­
vor de la plebe y en la ruina y la san!t.re de lo~ 
míos! · · 0 

RrnNzr.-¡ Sangt,e has dicho! ¡ sangre! ¡ no lo re­
cuerdes! ¡ Yo la he Y.isto correr! ¿ Quién hirió, en la 
vía Apia, á mi tierno hermano mientras oogfa flo­
res para Irene? ¿ quién hizo befa de tan infame ho­
micidio? ¿ quién rehusó justicia á mi dolor? 

AnmANo.-¡ Odioso crímen! Fué un Colonna. 
RIENzr.-¿ Te acuerdas? ¿ qué daño les había he­

cho á -- los patricios aquel nifío gracioso? ¡ dí, des­
cendiente de tan noble raza! Ví caer gimiendo á mi 
hermano, y estas manos se bañaron en su sangre. 
¡ Con esto juré vengarme y he de cumplirlo! 

AnRIANo.- ¡Oh inclemente! ¿Qué podré hacer pa­
ra calmarte? 

RrnNzr.-Procura ser hombre, y digno de Roma. 
RrENzr E IRENE. (Juntos.)-Su alma noble y altiva es 

digna de un romano ; su brazo es el sostén de la 
obra augusta y santa. Puedes amarle sin temor; su 
corazón responde ,al mío. 

AnRIANO.-Mi alma noble y altiva es alma de roma­
no; mi brazo es ,el sostén de la obra augusta y santa. 
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Puedes amarl:ne sin temor; m1 corazón r,esponde 
al tuyo. 

RrENzi (á Adriano).-Debo partir; la hm:a s·e acerca. 
Hermano mío, vela por tu auiada. Ya tu valiente 
brazo la defendió. Al · fiarla á tus cuidados te doy 
una prueba de mi apr,ecio y confianza. (A Irene.) 
¡ Hennana, adiós ! la hora se acerca. 

ESCENA V 

1 RENE, ADRIANO 

ADRIANO.-Se aleja y !te fía á mis cuidados; ¿ tienes 
igual confianza en mí? 

lRENE.- Tu cariño me envanece; ,en ti fundo mi es­
peranza toda. 

AnntANO.-Y no obstante, pensando en tu her:rnano 
¿ no temes que el odio elev-e una barrera entre los 
dos? 

lRENE.- Ahuyentemos tan horrible duda. ¿Recor­
dabas acaso este odio, pensabas por ventura en tu 
grandeza cuando tu brazo, salvándome, v,engó á la 
hermana de un plebeyo? 

AnRIANO.- ¡ Tus palabras ,evocan el destino que 
nos espera! Tu hermano tiene un noble corazón. 
No obstante, veo amenazador el porvenir. ¡ Ese pue­
blo se le m-ostrará rebelde; los nobles serán rápidos 
en herir! ¿ Cuál ha de ser tu destino? ¡ apenas oso 
pensarlo! Lo demás nada me importa; toda mi es­
peranza se cifra en ti. 

IRENE.-¿ Y si triunfás-emos? 
AnRIANO.- lrene ... Temo que la suerte te sea ad­

versa ; pero el amor me encadena_ á ti hasta la muer-
te. - ' 

(Juntos.) Si el destino severo nos obligara á odiar­
nos, solo deseo abandonar la tierra; y lejos de tan 
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funestos sitios, :tmirme á ti ,eternamente en las ce­
lestes 'moradas. 
(foene y Adriano permaneoen -en mudo éxlasis.-Em­

pfoza á amanecer.-Oyese, ·en lontananza, un to­
que de trompeta.) 
IRENE (como saliendo de un -ensueño).- ¿Qué o,igo? 
A~RIANO .. - ¡ Es el despertar! (El ruído se acerca.) 

¡ Triste seña! el pueblo corr,erá á las armas! 

ESCENA VI 

Pueblo; después RIENZI, RAIMUNDO 

(Sale un trompetero, tocando llamada.- De todas 
las calles y casas sale el pueblo gozoso•, invadien­
do la plaza.) 
CoRo.-¡ Salve, brillante día; despierte Roma de ·su 

largo sueño ! 
(A los p,rimeros destellos de la aurora iluminase la 

fachada del templo.-Oyense los acordes del ór­
gano.-La muchedumbre se arrodilla.-D.el inte­
rior del templo, cuyas puertas están cerradas, se 
oye el cor,o siguiente.) 
CoRo (en la iglesia).-¡ En pie! llegó la hora; el 

cielo llama á sus ,elegidos! ¡ Alzate, Roma, del negro 
sepulcro; sobre ·ti luce m_ás pro,picio sol; la noche 
abre paso á tu fulg,0r, aurora de la libertad! 
(El pueblo ha permanecido de rodillas.-Las puer­

tas del templo se abren y dejan ver á una multi­
tud de saoerdotes y monj,es de todas las órdenes.­
Aparece füenzi, en compañía de Raumundo,-Va 
completamente armado, y descubierta la cabeza. 
-Al verle, el pueblo se levanta y le acoge con el 
mayor ,entusiasmo.) 
CoRo.-¡ Rienzi ! ¡ nuestro isalvador; único venga­

dor de nuestras a.fr,entas ! 
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(Rienzi desdende del templo á la plaza.) 
RrnNzr.-¡ Roma, Roma, levántáte ! ¡ renaoe ! ¡ sé li­

bre, pueblo rey! ¡ Sepamos defender nuestros dere­
chos; no más esclavos, no más sefíoires ! ¡ Obedezca­
mos á nuestras leyes ; iexpuls,enws á l{)s traidores ! 
Valientes soldados, estrechad vueslras filas ; cerrad 
las puertas á los _tiranos, pero dejad paso al hombre 
libre, cuyo corazón vihra oonmovido,. ¡ Abrid un sue­
lo hospitalario á los peregrinos del mundo entero; 
todos los que observen nuestras leyes, sedn amigoo 
del pueblo-rey! ¿Juras seguirla, pueblo romano,? 

PuEBLo,- Rienzi, noble héroe; recibe nuestros lea­
les juramentos. Sí; te juranws fe, homenaje y Ro­
ma, grande ·en su principio, volverá á ser l-0 que 
fué, ¡ Afrenta y maldición al que venda el santo pac­
to que nos une! ¡ Tu pueblo esc:uchará tu voz, para 
recobrar su antigua libertad! 

CEcco.- Dí, pueblo, ¿quién te ha salvado, quién 
no cejó ante nada para ti ? ¿, quién te ha hecho due­
ño de proclamar por donde quiera tu ley? ¿quién 
te hizc r.enaoer? Escuchadme, ciudadanos, (Desig­
nando á Rienzi.) ¡ Sed su pueblo, y él sea rey! 

ToDos.-¡ Gloria á ti, Rienzi, nuestro rey! 
AnRIANo.-Momento fatal ¿qué hará? 
RrENzr.-¡ Qué oigo! ¡rey! ¡vana quimera! No un 

rey, el senado ha de gobernar eí nuevo Estado. No 
aspiro al brillo de las falaces grandezas. Nombrad­
me tribuno, c,omo en tiempo de vuestr-0s padres. 

ToDos.-¡ Gloria iá Rieuzi ! ¡ gloria al tribuno del 
pueblo-rey! Bajo tu ley renace nn pueblo; Roma 
volveré á ser lo que fué, Sepamos .reconquistar 
nuestro puesto; verLer,emos toda nuestra sangre. 
¡ Afrenta y maldición al que venda el santo pacto qne 
nos une! ¡Hay que oombatir, sin temor, para ser de 
nue,·o un pueblo rey! 

(El pueblo rodea á Rienzi. - Cae el telón.) 
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ACTO II 

Oran sala en el Capitolio.-En rel fondo, vasto pórtico al que 
da entrada un amplia gradería, y desde el cual percíben-
se á lo lejos los monumentos más elevados de Roma. / 

ESCENA PRIMERA 

Mensajeros de paz, RIENZI, Senadores 

CoRo m MENSAJEROS DE PAZ (á lo lejos).-La Paz fe­
cunda sonríe al mundo; por doquiera las flo,res 
exhalan sus perfumes. ¡ Firmada está la paz! (El 
canto de los mensajeros parece aproximarse poco 
á poco.-Apar,ece el oortejo por el vasto, pórtico.­
Los mensajeros van vestidos á la antigua, oon tú­
nicas de seda blanca, ooronaaa la frente y un bas­
tón de plata en las manos.) Oye, pueblo, oye á los 
gozosos mensajeros, embajadores de la paz hija del 
cielo. Los ardientes rayos del sol coronan los mon­
tes oon mil fuegos ; los buques á porfía surcan los 
numerosos puerlios; la paz nos brinda sus verdes 
palmas. · 
(parece Rienzi, ,en rioo traje de tríbuno.- Sígucnle 

Ceceo y Baroncelli á modo de µ,retores.-En pos, 
llegan los senadores.) 
RrnNzr.-¡Oh! habla, habla, mensajero, ¿queda to-
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davía algún peligro? al recoir-rer el romano suelo 
¿ encontraste la paz •en tu camino? 

UN ~NSAJERo.- He visitado nuestros campos, nues­
tras cmdades y los vastos piuerlios de nuestros ma­
r,es. En nuestras ciudades tranquilas abundan nue­
vos teso.ros .. Por todas partes he visto la paz. ¡ Ojalá 
d t~e par::_¡. s¡em,pti,e 1 El labrador 11ecoge el sazonado 
tngo q11e .sembró; ya las fortalezas no necesitan 
armarse <:ontra la rebelión. 

RrnNz1.- En ti cifré mi fuerza, ¡ oh Dios mío,! ¡ tuya 
es la gloria, tuy,o el honor! 

Tono~.- ¡ A ti, solamente, debe Roma su ventura! 
i para h la gloria, para ti el hono,r ! 

RrnNzr.- ld, mensajeros de paz; proclamad en Ro­
ma ,entera el éxilo de nuestra causa. 

~ENSAJERos.-:--Oye, pueblo, oye á los gozosos men­
saJeros, •embaJa<lores de la paz hija del cielo. 

(Se alejan por el pórlico del fondo.) 

ESCENA II 

Los mismos, COLONNA, ORSINO, los nobles 

(Colonna, Orsino y sus partidarios saludan á Rienzi 
con cierta defer•encia no exenta de altivez.) 
CoLONNA.- Seamos amigos, Rienzi. 

, RIENzr.- Nad,a le falta á tu vic..-toria ¡.oh Homa! 
fus adversarios, cual hijos sumisos tienen á glo-
ria vivir bajo tu ley. ' 

COLONNA.- Puedes contar con nuestra fe. Nunca 
creí encontrar en ti tanta grandeza. Sí, todo. en ti me 
me asombra. 

RIENZ~·-;-:i La libertad! la ley! he aquí mi fuerza. 
No olVIde1s que, pGra que os franqueáramos las 
puertas de !ª villa_, os sometísteis iá nnestra _ley, 
como los mas htUntldes plebeyos. ¡ Caio-an por fin 

t·11 ~ ' ' esos cas 1 . os, esas ma~rigueras de donde surgían 
vuestros viles rneroenar1os ! ¡ Ay de vosotros si. aún 
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abrigaran vuestros pechos culpables errores! Yo, 
el tribuno, sabré ejercer justicia. Mas ya la fiesta 
está ,esperando aquí á vuestras nobles señorías. 
(Sale seguido de Ceceo, Baroncelli y los senadores.) 

ESCENA III 

ORSINO, COLONNA, los nobles; luego ADRlANO 

COLONNA.- ¡ Necio mgullo ! ¡ insolentes palabras! 
¿ habremos de tolerarlas m.ucho tiempo? 

ÜRSINo.-¡ Qué furor abrasó mi corazón! ¡ á seme­
jante imp,oslior doblegar nuestras frentes1 

CoLONNA.-¿ Qué r,emedi.o queda? Nos venció. 
ÜRsrno.-¡ Y esa plebe, ~vezada ayer á plegarse á 

nuestras leyes, cuál se levanta y, transformada de 
repente, . se convierte ,en un pueblo! 

CoLONNA.- ¡ Un pueblo! ¡Cómo! ¡ Só1o, Rienzi sabe 
dictar la ley; si. Rienzi d•ejara de existir todo se 
desmoronaría! 
(Los nobles r ,odean á Orsino y Colonna.-Adriano 

entre sin ser visto y se mezcla en los grup,os.) 
ÜRSINo.-A él solo- hay que herir; p1er:o ¿con qué 

lazo engañarle? 
CoLONNA.-Es ídolo de la ;muchedumbr-e, cuyos 

transportes exalta. 
Onsrno.- Débiles nosot1~os, ellos poderosos, des­

truirán todos nnestros esfuerzos. 
COLONNA.-¡ Pues bien! Sucumba Rienzi á nuestros 

golpes, entre es•e pueblo de nec:os; muerto Rienzi, 
serán nuestros. 

ÜRsrno.-¡ Perfectamente! Nada me arredra; en 
ello se cifra nuestra salvación. Sea para él la hora 
de la muerte, la de la fiesta. 

CoLONNA (en voz baja).-Todo lo he previsto ; mis 
partidarios están prestos; á mi señal acudirán: Ocu­
paremos el Capitolio, --y derribaremos el ídolo. 

Tonos.-¡ Así sea! 


